
L O S  S U C E S O S ? I ?
S uscripción  en  to d a  E sp añ a , B pese tas 
a l año . Idem  en el e x tra n je ro , 8  fr.

r y i  T oda la  co rresp o n d en c ia  d ebe  d i r i ^ r .
se  a l A p artad o  de  C orreos 347.

LA VIDA 
E N  BR O M A

(Viajeros al tren!...

Creíam os que con motivo de ser 
tan  fresco el verano, serían  contadas 
las personas que este año sa lie ran  de 
M adrid. Pero nos hem os llevado un 
chasco -muy grande, aunque no tan to  
como el que se llevaron los que fue­
ron á la rifa  de “El Im p arc ia l”.

La gente ha salido de la  corte, yo 
creo que en m ayor núm ero que otros 
años_ no sé si por las facilidades de 
los "b o tijo s”, ó por no quedarse aquí 
con F ernández Llanos.

E n tre  los que v ia jan  por cuenta 
p rop ia y los que lo hacen á costa de 
alguna Em presa, como los lectores 
de “La T rib u n a”, son unos cuantos 
miles de m adrileños los que han 
abandonado la coronada villa para  ir­
se á villas menos coronadas... de es­
pinas y á  poblaciones m ás costeras y 
m enos costosas que M adrid.

Los trenes baratos, aunque incó­
modos y lentos, como negociación 
franco-española 6 coimo n u estra  ad­
m inistración pública, perm iten  á  los 
que no son potentados y sí carbone- 
ros_ em pleados, peluqueros, indus­
tria les y m enestrales, el lu jo  de ve­
ranear en una playa y tom ar baños 
de m ar, cosa que an tes no hacían  más 
que los m im ados de la fo rtuna y las 
tiples de Apolo.

Hoy_ lo mismo tropieza usted en la 
Concha de San Sebastián con la m ar­
quesa de Squilache que con un veci­
no mío que compone fosforeras y pa­
raguas.

Las playas se han dem ocratizado; 
los “ bo tijo s” han  transform ado la 
vida veraniega, y has ta  mi portera, 
que no sabía lo que era  una playa, 
ni una ola, ni un falucho, se baña 
todos los años en la de A licante. Lo 
que no sé yo es cómo_ inm ediatam en­
te, no declaran sucias las proceden­
cias de aquel puerto.

E ste año se llevó á una vecina viu­
da. que tem ía ir sola_ porque es muy 
llam ativa y no tiene confianza con 
los “b o tijls ta s” ni con el conductor. 
Yo no sé por qué, pero  sus razones 
tendrá.

Ambas cuentan  y no acaban de lo 
que se han d ivertido en el trayecto, 
por haberlas tocado buenos com pa­
ñeros, y en la  playa_ en donde la 
viuda llamó la  atención por sus íor- 
nías, que son superiores... superiores 
4 las de m uchas cupletistas.

H an estado todas las noches en la

Explanada_ paseando en tre  p r i­
m eras y los arcos de bom billas eléc­
tricas y rodeados de alicantinos, 
que decían encarándose con la viuda: 

— “ ¡Ché, qué fe rram en ta!... ¡Asó 
es millor que la m e l!”

Y luego, dirigiéndose á mi ' porte- 
ra_ añad ían :

— ¡Vivan los botijos!...
La verdad es que los alicantinos 

podrán no querer á C analejas, pero 
á las m adrileñas guapas- que van 6 
sum erg irse en aquellas playas, las 
ja lean  y adoran_ aunque vayan acom­
pañadas de un ’ carabinero, como es 
la “s e ñ á ” Remedios.

La afición á los v iajes de verano 
cunde, como se ve; ya es una moda 
como la de los cupones^ aunque más 
higiénica, y si sigue propagándose.

§

como es de esperar^ den tro  de pocos 
años cuando lleguen estos m eses de 
calor, nos vam os á quqdar solos los 
m angueros de la villa, cua tro  gu ar­
dias m unicipales y un cen tenar de 
vecinos para  que el A yuntam iento 
no tenga que ce rra r los Ja rd in es del 
Buen Retiro^ después del gasto he­
cho. ¡Sería un desencanto p a ra  la 
Comisión!

Y los que aqu í nos quedemos, por 
im ponérnoslo el deber, envidiando la 
suerte  de los que se van_ harem os 
viajes en nuestros tran v Ias’“bo tijo s”, 
■beberemos agua de los an tiguos via­
jes , y presenciarem os los “v ia jes” 
que los chulos de navaja d irigen  á 
las m ujeres que no les quieren.

¡Porque^ eso s í! ... P a ra  estos via­
jes no hay que moverse de Madrid.

¡Ni se necesitan  alforjas!

P . R O IG  B A TA LLB R .

ESPAÑ OLES
VERANIEGOS

A guas q u e  toniaiiio.s.

El conde de Roonanones_ 
que es rico y noble de cuna, 
y hom bre de muchos imillones, 
se está dando chapuzones 

en F ortuna .
Barroso^ desde el fatal 

incidente de la plancha 
ratonera-electoral, 
á bañarse va al C anal... _

de la  Mancha. ®
El m inistro  de M arina, ¡g „ 

& fin de no naufragar^ ► 1 ■
se rem oja en una tina' O  |  (
colocada en su cocina... 31 |  * 

¡lejos del m ar! “• r
García Prieto , después t

del “sobo” ibero-francés, I
se baña en agua de rosas_ 
cabeza, m anos y pies 

y o tras cosas.
De N avarro  R everter 

no se sabe por hoy, nada_ 
pero, en caso de beber 
algún agua_ debe ser 

de B urlada.
Del m in istro  de Instrucción 

no h ay  uno que el rum bo trace, 
mas “pa m í” que está  en Sobrón.. 
pues m ald ita  (con perdón)

¡la fa lta  que hace!
E l alcalde, en la Alcaldía^ 

lejos de playas y m ares, 
tom a p ara  su afonía,

■ las llam adas de “ S olares”...
;de la Gran Vía!

C analejas, que paciente 
toda adversidad aborda, 
no ha tom ado hasta  el presente, 
más agua que la  co rrien te ...

¡que es la gorda!
El jefe de Policía, 

que m an e ja  aquí el cotarro, 
no se baña m ás que el día 
que la P rensa  le echa un ja rro  

de agua fría.
Y M aura que algunos ratos 

Se ha bañado en sangre aquí, 
pasa unos meses muy gratos 
lavándose por ah í
las manos, como Pllatos.

Y m ien tras sin regomello 
ellos viven de ese modo 
hallándolo todo bello, 
todo el país, ¡todo! ¡¡toidoü 
¡¡¡T odo está con agua al cuello!!!

PIO GRACO,
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A  ~  I;; A  cañonazos !
I

con los icebergs. ! 4a

..c íí:.::-:;

M
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E l “B irm in g h a m ” d isp a ra n d o  a n d a n a d a s  c o n tra  lo s icebergs.

La batalla con las m ontañas de hie­
lo, llam an los periódicos yankls al ca­
ñoneo sostenido por el buque de gue­
rra  de la m arina norteam ericana con 
unos' te rrib les icebergs en los prim e­
ros días de Julio .

Como nunca estas enorm es m asas 
de hielo se han  encontrado en g ran ­
des proporciones á la titudes muy ba­
jas y en épocas del año m uy adelan­
tadas, no tend rá  nada de particu la r 
que todo eso influya á que no ten ­
gamos verano y hayam os 
estado tiritando  en ple­
na canícula.

Una desgracia pareci­
da á la del “T itan ic”, pu­
d iera hab e r ocurrido al 
aviso yanki “ B irm in­
gham ”, que estuvo á 
punto  de ser echado á 
pique por dos enorm es 
Icebergs.

Poco después de la  ho­
rrib le  desgracia del mag- 

\ nífico trasa tlán tico , que 
I emocionó al orbe entero  
' por su m agnitud, el Go- 
1 b ie rno  yanki envió á los 
' avisos de su arm ada Bir- 
¡ m inghan Y Chester á Ins- 
’ peccionar las ru tas  ma- 
i rltim as y av isar el pell-
> gro á los buques m ercantes. E sta  
l precaución se debió á la  P rensa  y en
> p articu la r á la  agitación que se pro- 
) movió á  raíz  del d esastre  del New
> York H era ld ”.
} En su excursión, los buques en-
> con traron  verdaderos bancos de ice- 
í  bergs, cubriendo una extensión mu-
> eho m ás grande que la indicada por 
J las cartas hidrográficas.
!> E l “ B irm ingham ” fué el encarga-
1 do de señalar la  exacta posición de 
O cada uno de los icebergs que ame- 
O nazaban las ru ta s  de los trasa tlán - 
o ticos.2 Al llegar el 28 de Junio, una es- 
o pesísim a niebla cubrió el océano, y 
2  du ran te  cuatro  días el servicio de 
o exploración se hizo imposible. E l | 
2  aviso reco rría  las aguas con el mí­

nim um  de m archa, sonando la sire­
na día y noche, m ejor dicho du ran ­
te  aquella noche de cuatro  días.

E l 3 de Ju lio  por la m añana em­
pezó á disiparse la niebla, y á poco 
el vigía exclamó:

¡Hielo por es tribo r!, y á poco otro 
g rito  de: ¡Hielo á  babor!

Las dos m ontañas de hielo se echa­
ban encima del buque. Inm ediatam en­
te se dió orden de parar la marcha, 
pero ya era tarde. Apenas si tuvle-

A com etido p o r un  iceb e rg  e l b u q u e  tie n e  q u e  
red o n d o  y s a l ir  huyendo .

ron tiempo de enfilar la proa y pasar 
por el boquete que dejaban entre sí 
las dos m ontañas de hielo. Un movi­
miento en las aguas, un tropezón con 
cualquiera de aquellos dos colosos, 
hubiera hecho añicos al buque. Había 
menos de ochenta m etros entre los 
dos icebergs.

—Es necesario qu itar eso de enme­
dio ¡ ni nosotros estamos seguros en 
estás aguas, ni es justo que dejemos 
ese peligro en el camino de los otros 
buques.

H abrá que correr el riesgo de ser 
machacado por una de aquellas moles 
de hielo en la obscuridad de la noche, 
ó deshacerlos.

El capitán dió la orden y se tocó 
zafarrancho  de com bate.

La tripulación, asombrada, acudió 
presurosa á sus puestos. ¿Qué era

aquello? ¿H abía guerra? ¿Con quién, g 
Los artilleros cargaron los cañones, o 

y el “B irm ingham ” virando en redon- g 
do, se aleja á un kilóm etro de distan- o 
cia del mayor de los Icebergs. g

—Ese bloc de hielo—dijo el capi- q 
tán—nos podía haber hecno pedazos, o 
Ahora vamos á ser nosotros quienes  ̂
le hagan añicos. o

Como si fueran á en tra r en un ver-  ̂
dadero combate naval, se cargaron los q 
cañones y sus bocas se dirigieron á o 

ias enormes m ontañas de ^ 
hielo. o

A los mil metros de dis- ° 
tan d a , el capitán dió or- o 
den de hacer fuego. o

Sonó el estampido, sa- q 
lió una llama, una huma- o 
reda, ruido de algo que se ° 
desmorona, y del iceberg o 
salieron enormes pedrus- g
eos lanzados al aire, que g 
volvieron á caer en el 9 
agua, levantando surtido- g
res. 0

El iceberg, sin embargo, g
permanecía impasible. o

El cañón de diez centí- g
metros volvió á disparar, g
y una nueva lluvia de hie- o
lo salpicó las aguas del At- J
lántico. 5

El “B irm ingham ” viró, '
y todos los cañones de estribor apun- < 
taron á la enorme m ontaña de hielo. (
y se soltó la andanada. c

Muchos de los proyectiles abrieron (
boquetes en el hielo, horadando el  ̂
témpano de parte á parte, pero la ( 
mayoría hicieron levantar verdade-  ̂
ros geisers, como si el iceberg se hu- i 
blera convertido en un volcán de | 
hielo.

El aviso se fué acercando, y ios 
cañones de m enor calibre, los de re­
petición, siguieron haciendo fuego so­
bre la mole helada.

Cada disparo era seguido de burras 
y vivas de la  m arinería, que, entu­
siasmada, disparaba con ardor, como 
si tra ta ra n  de defenderse del ataque 
de un torpedero.

El iceberg quedó destrozado, mas 
no deshecho.

v ir a r  en

l
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Los sabios, rennidos en Londres, qaíereii mejorár la raza
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Sabios de todo el 
orbe reunidos en 
Londres en Con­
greso Eugenérlco, 
esperan que con el 
tiempo, y gracias 
á los medios cien­
tíficos que tienen 
en estudio los ha­
bitantes del plane­
ta  tie rra , han de 
ser el Ideal de una 
raza.

Los destinados a! 
airoso deporte de • 
la pelota, tendrán 
fuertes y anchas 
manos; los dedica­
dos al brutal bo­
xeo, tendrán an­
chas espaldas y pu­
ños grandes como 
m entiras. A los nl- 
ñ o s  q u e  s e  l e s  
quiera hacer gran­
des banqueros y 
financieros, se les 
conocerá por el 
gran desarrollo del 
apéndice nasal, de 
forma hebrea, pa­
recido al pico de 
las aves de rapiña.

El tipo del filó­
sofo, del hombre 
de ciencia, se dis­
tinguirá por el In­
menso desarrollo de

A-

siiy.

C olección de  e je m p la re s  de  la  raz.i liiin ian a  después de lleva«tes á  
cabo la s  d ec is iones d e l C ongreso  E u g en é rico .— E n p rim e r la g a r  el 
id ea l del p e lo ta r i ;  s ig u en  el d e l boxeador, el d e l b an q u e ro , el d e l 
sab io , el del ra te ro , casi InvislW e, d e  la rg a s  m anos , y, p o r tU tlm o, 

el d e l fu r ib u n d o  o ra d o r  de  m itin s .

la cabeza, con do­
ce 6 catorce kilos 
de masa gris.

Los ladrones y 
rateros están ca­
racterizados p o r  
ser sumamente di­
minutos y por el 
largo desarrollo de 
los brazos.

I n y ectando un 
suero especial, se 
obtendrán oradores 
públicos y direc­
tores de m itins, y 
tendrán  por carac^ 
teres: glotis muy 
desarrollada, len­
gua larga, b o c a  
enorme y mu c h o 
desahogo.

Este suero ha si­
do pedido en gran­
des cantidades pa­
ra mandárnoslo á 
España.

Con las decisio­
nes del Congreso 
Eugenérlco y e l  
uso de la adrena­
lina para procrear 
hijos varones 6 

h e m b ras, á elec­
ción, el mundo en­
te re  será dentro de 
poco más que una 
Jau ja  un Paraíso.

mas

¡Alegría!
Fuera pesares, 

fuera tristezas, 
m ueran los tedios; 
las caras serlas 
truéquense alegres; 
que risa fresca 
salga á los labios 
porque hay verbena. 
;Venga jarana! 
¡Jaleo venga!

Que á la gu ita rra  
manos expertas 
arranquen tangos 
y malagueñas, 
y soleares, 
y peteneras, 
y seguidillas,

y jotas nuevas. 
¡Venga jarana! 
¡Jaleo venga!

Que la garganta 
de niña bella 
cante una copla, 
dos ó doscientas; 
copla que exprese 
la dicha inmensa 
que el alm a siente 
si amor la obsequia. 
¡Venga jarana!
¡Jaleo venga!

Que del manubrio 
las habaneras, 
valses y polkas 
en raudas vueltas 
hagan que giren 
cien mil parejas 
de halladores, 
felices ellas.
¡Venga jarana!

¡Jaleo venga!
Que los columpios 

vayan y vuelvan; 
ande el tío vivo, 
las bicicletas, 
m ontañas rusas, 
todo dé vueltas,
¡que alegre todo 
bullir se vea!
¡Venga jarana!
¡Jaleo venga!

Dancen las botas 
de vino le n a s ; 
rueden los coches 
á la verbena; 
venga un churrito, 
un m atasuegras 
y una moracha 
cafií de veras.
¡Venga jarana!
¡Jaleo venga!

MANUEL MORAGA.
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Yo no aguanto máa esto—dijo un día, por fln- 
Voy á San Petereburgo, y ahí te quedas, Berlín. 
Mas en cuanto llegó tué seguida su pista 
Por un agente oculto del partido nihilista.

E ra muy necesario que un n ih ilista elegante 
Se hiciera de la viuda el novio 6 él amante,
Y conquistar al punto, veloz, sin dilación.
De la linda viudita dinero y corazón.

Fué Nicolás Bombasky el joven elegido;
Guapo, elegante, fino, n ih ilista  decidido,
Quien por su bella estampa, le fué fácil lograr 
A la bella señora muy pronto interesar.

Su m irada era tierna, e ra  suave, meloso, 
Tierno, casi in fan til; serla un buen esposo;
Pero era un gran hipócrita, y, con habilidad. 
Ocultóle á  la viuda la te rrib le  verdad.

Yo quiero, le decía enamorado un día, 
que me des una prueba de amor, querida m ía;
Quiero que á nuestra Causa te unas de corazón;
A la gran Causa hermosa, santa, de redención.

A un m itin  fué llevada. “Aquí tenéis la  estre lla" 
Dijeron. ¡Hurra! ¡hurra! ¡viva! que ha de ser ella 
L,a que, con su osadía, haga pronto volar 
¡En mil y mil añicos al tirano del zar!

¡Al zar!, la pobre exclama. Esto ha sido un engaño. 
Ni* al zar, ni á rey ni Roque, he de hacerles yo daño. 
¡Dejadme que me vaya, que me causáis horror! 
y cogiendo una bomba, amenaza enredor.

Huyen despavoridos y allí la  dejan sola.
Deposita en el suelo aquella infernal bola,
Y sale de aquel antro sin cesar de exclamar.
¡Al menos he salvado la vida de su zar! ^,5.5^3

X .
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COSAS RARAS Y NUEVAS
En los Docks Comerciales de Su- 

rrey, se declaró un incendio hace

RIO

ARDIEJí DO

"» pocos días en una 
barca cargada de 
trem entina . P or­
que acud i e r  o n 
pre s u r  o sos los 

■t bom beros y á pe­
sar de la ayuda qué los o tros buques 
surtos en el puerto  le p restaron fué 
im posible dom inar el incendio. El 
liquido inflam ado se desbordaba y 
corría por encim a del agua, haciendo 
el efecto de que eran  las aguas las 
que ardían .

Con gran  trab a jo  se pudo conse­
guir que el incendio, las olas de fue­
go. no alcanzaran á los o tros bu­
ques.

En nuestro  grabado se ve la es­
pesa hum areda producida por la 
com bustión de la trem entina .

Convendría Im itar & algunas ciu­
dades del extranjero, por ejemplo, á 
Windsor.

SI los españoles fuéramos á poblar 
la poética ciudad del Támesls, el E ra­
rio público estaría pronto rebosando

Toda blasfemia, toda palabra mal­
sonante, grosera ó sucia, está prohi­
bida, y el que ia dice castigado con 
multa, m ulta en metálico, de la que 
no le lib ra  ni la Paz ni Caridad.

Aquí también se m ultan, pero eso 
está escrito, sin que se lleve á  cabo- 
por lo menos oímos tre in ta  ó cua­
renta tem os, cincuenta ó sesenta gro­
serías y el doble de burradas y frases 
mal olientes en una hora  de paseo 
por cualquier calle de la villa y corte.

Tlveston tam bién nos sirve de mo­
delo. En esa culta ciudad se prohíbe 
hablar en v.oz alta en la calle y gri­
tar aun en el domicilio propio, y tie­
nen m uchísim a razón, pues la mala 
educación de hablar á voces y el pé­
simo gusto de hablar en calles y tran ­
vías para que se entere todo el mun­
do de lo que no le im porta y á la 
fuerza se lo hacen oír, debiera aquí, 
que tan to  se abusa de la voz. casti­
garse con unas pesetas de m ulta.

En cambio aquí se les ponen mil 
inconvenientes á los organillos, que, 
al fin y al cabo, sus acordes no son 
del todo desagradables; bastante más 
lo son las feas, disonantes y moles­
tas tocatas de las bocinas musicales 
de los automóviles.

Creo que no hay ninguna ciudad 
cuyo Municipio se haya ocupado de 
los bastones.

¿No sería un ingreso que se pusie­
ra un impuesto de 40 ó 50 pesetas al 
año por usar bastón?

Y si se perdía la costumbre de lle­
varlo, ¿no sería un gran  adelanto?

Porque no hay más que fijarse un 
poco para convencerse de que son 
poquísimos los que lo saben llevar. 
:ireen que toda la calle es de ellos ó 
del bastón; hacen molinetes, vaive­
nes, balancines; molestan ai que va 
un m etro  delante de ellos y un me- 

' tro detrás, al de la derecha, al de la 
izquierda, á todos.

No sería tan desacertado poner un 
impuesto sobre los bastones.

Algo más raro es lo que sucede en 
una ciudad alem ana, de nom bre 
imposible de pronunciar, donde no se 
permite estornudar en la calle.

■Cy
En Inglaterra acaban de pagar seis 

mil y pico de duros por una criatu- ¡ 
rita  que acaba de llegar de la India. '

La crla tu rita  es un jovenzuelo ri- j 
noceronte. i

i
Es Ing laterra  el país donde con 

más frecuencia se encuentran lugares 
que llevan nombres bíblicos.

Seis lugares llevan el nombre de 
Jericó; cinco, se llaman Paraíso, y 
tres  veces se encuentran en el mapa 
de Ing laterra  los nombres de NInive, 
Monte Slón, Monte A rarat y Monte 
Epain. Por úlimo, hay un bosque ape­
llidado Calvarlo, y una cuesta de J o r - ' 
dán. ¡

El vapor de nuestro  grabado, es el 
“K aiser P rie d rick ”, que hace doce'

Las diez m uchachas cuyos re tra to s 
damos en estas colum nas acaban de

£  «  «

■ n a g i

T ingresar en el pa- 
¡ lacio Imperial de

ENCANTITOS

DOCE
ASOS

ANCLADO

f años no navega y 
I no porque esté ' 
¡ deterio rado  ó la 

coimpafila no qule-
I ra  utilizarlo , sino 

por uno de los 
peores m ales que se pueden tener en 
tie rra  y en m ar; por estar m etido en ' 
un pleito. I

Doce años anclado en el puerto  de 
H am burgo, m ien tras unos abogados 
decidían si el vapor pertenecía á 
Ju a n  ó á Pedro. |

P or fin, y al cabo de ciento cua­
ren ta  y cua tro  años el tribuna l ha 
considerado que el pobre buque ha­
bía cum plido la  condena; se han  le - ' 
vado anclas, se han soltado las am a­
rras, se ha vendido la nave y ha sa - ' 
lido ya con rum bo á la A rgentina. I

¡ Seúl, C o r e a ,  y

¡form an parte  de 
l a  servidum bre

------» del Em perador.
Tienen la misión de bailar delan­

te del Em perador y en tre ten er su 
aburrim ien to  haciendo piruetas, sal- 
titos y contorsiones, y todas ansian 
recibir el títu lo  de "E n c an tlto ”.

Cuando alguna de las bailarinas 
se d istingue de las dem ás por sus 
prim ores §n la danza, por su gracia 
en los m ovim ientos 6 por una figu­
ra nueva, el E m perador les da un 
golpecito en la cabeza con su aba­
nico y les confiere el títu lo  de “En- 
can tito" que es prem io más am bi­
cionado de las bailarinas de la casa 
im perial coreana.

Llevan un curioso atavío, del que 
llaman la atención las am plias y 
largu ísim as m angas de seda de co­
lores, con las que hacen serpentinas, 
círculos y espirales al m over los 
brazos en la danza.

En Nueva Orleans, Estados Unidos, 
está vigente una ley que prohíbe á 
las señoras, bajo severa multa, llevar 
agujones largos en los sombreros. To­
do agujón que sobresalga más de una 
pulgada de la co])a, es decomisado y 
la dueña obligada á pagar multa.

Todos los años se celebra en un 
pueblo de Inglaterra, llamado Eves- 
ham, una notable feria de espárra­
gos.

En la últim a prim avera ganó el 
premio un magnífico manojo de co­
losales y tlernlsim os espárragos que 
pesaba veinte libras, y que fué com­
prado por un feliz gastrónomo, por 
el precio de cincuenta y dos duros

En un buque de guerra que cueste 
unos once millones de pesetas, cerca 
de seis millones se los lleva el casco 
ú obra m uerta; tres  millones y medio 
las máquinas, y cerca de dos en los 
demás menesteres.

En la inmensa ciudad de Londres 
hay más escoceses que en la ciudad 
escocesa de Aberdeen; más Irlandeses 
que en Dublín, la capital de la verde 
E rín ; más judíos que en Palestina y 
m ás católicos qu# en Roma.
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tengo ciertos privilegios excepclona. 
les debidos á mi situación ; den tro  de 
poco tiem po ya no estaré  con uste­
des Mis días están  contados.

Se dirigió b a d a  ei Invernadero ex­
clam ando;

__Muy bien me parece muy bien.
P or lo visto tengo que ser como to. 
dos los dem ás: tengo que m im ar al 
niño. ¿Cómo se b a  atrev ido  usted  á 
venir en tre  nosotros, hacerse querer 
y hacernos que considerem os su par­
tida como una traged ia?

E l príncipe se sonrió tristem en te
y replicó: , „

__En verdad. SI que hay algo de
trág ico  en éste como en má^ 
sim ples accidentes de la  vida. He si 

i do muy feliz en tre  ustedes, señorita 
' Penélope Todos ustedes han  sido 
; para conmigo dem asiado buenos: me 
I han colmado de atenciones que no 
: merezco. U stedes h an  sabido tender 
! un puente que una el abism o que se.
¡ paraba á idiom as distintos, á oostum- 
! bres d istin tas á d istin tas razas. Mi 
{ vida aquí no h a  podido ser más agra-

> __;Y  por qué se va usted tan
I pron to?— preguntó  Penélope con voz

> í  » « •
3 persona que me h iciera 
® ta  le con testaría  que habiendo te r
1 m inado mi m isión en ésta el Empe- 
0 rador me ordenaba regresar, y que
2 no me quedaba otro recurso  que obe- 
o deeer al m om ento: pero á  usted so a 
2 le voy á com unicar algo más.
g ’% e n W e  le m iró con 
o dad- su ansiedad era  grande, y bien 
§ la  re tra tab a  su ro stro : se ^  1
o alargando  el cuello con la  
2 ta  los ojos brillan tes, como la  m u.
g \ l r  que va á e s c u d h a r  algo  t r a n s ^

Penélope no contestó.
__P ron to  —  continuó diciendo el

príncipe— Abasta el recuerdo de mí 
desaparecerá de su vida.

Miss Morse hizo un esfuerzo para 
contener una exclamación, quiso ha­
b lar y no pudo, quiso perm anecer 
im pasible y no supo conseguirlo. El 
lo notó, y siguió diciendo:

— Ya com prenderá usted, Peuélo- 
pe que me refiero  á lo Inevitable. 
Todo lo que ha sucedido, en los 
asuntos que tenía, en los que tenía 
que mezclarme, ha tenido que suce­
der; ha sido lo inevitable. Yo no 
he podido elegir, y no crea m-i' 
que todo esto se lo digo por a tra e r ­
me su sim patía  6 su lá stim a: nada 
de eso. Las cosas han  sucedido co­
mo ten ían  que suceder. Lo que sí 
deseo, lo que le ruego, es que des­
pués que nos hayam os dicho adiós, 
adiós para  siem pre, al acordarse de 
mí, si alguna vez se acuerda, y de 
las cosas que han acontecido, piense 
benévolam ente y no juzgue severa­
m ente ciertas cosas que usted no 
puede com prender. Acuérdese, ade­
m ás; tenga presente, que no somos 
una raza tan  sen tim en tal como la 
suya, Miss Morse. N uestras afeccio­
nes ra ra  vez se despiertan , y sin 
em bargo, conmigo no ha sido así. 
En este m om ento en que la hablo 
estoy más emocionado de lo que de­
biera. . ,

__Y, sin em bargo, se va usted
replicó Penélope.

__g{. me voy— añadió  el japonés,
__,y por eso quiero que es ta  sea
nuestra  despedida. A parte de las 
cuestiones que aho ra  hemos tocado 
sin nom brarlas, sin citar los peli-

puedo prolongar mi estancia entre 
ustedes.

— ¡Qué mal le va á saber al duque 
su decisión!—exclamó Sir Charles—.
¿Y cuándo se va usted?

—Mañana, probablemente—replicó 
Malyo—. Perm ítam e que me retire; el 
duque me aguarda; le dejo á usted 
con Penélope.

Hizo una reverencia, y salió del in­
vernadero.

Penélope permaneció sentado sin 
decir una sola palabra.

— ¡Conque, por fin, se va ése...— ® 
preguntó satisfecho Somerheld. c

—Carlos—replicó Penélope en tono « 
serio—, si nuestras relaciones han de j  
continuar en paz y llegar al térm ino C 
que nos proponemos, te  suplico que en j 
la vida hables mal delante de mí del < 
príncipe Maiyo. _ *

—Ahora, como se va—dijo risueño ( 
el barón—, se irán  con él mis celos. < 

—No tienes motivo alguno de estar , 
celoso, no conoces á los japoneses— ( 
dijo Penélope—. En el corazón del ¡ 
príncipe no hay lugar para dar cabl- ( 
da á una cosa tan  privada como la | 
mujer. '

El príncipe se encontró con la con- < 
currencia repartida en diferentes gru­
pos.

Lady Grace jugaba al billar con el 
capitán Willnot. Cuando el príncipe 
entró la muchacha hizo ademán de de­
ja r el taco, y le gritó:

— ¡Príncipe, venga á dar conversa­
ción. Ya estoy cansada de este juego 
estúpido, y me parece que al capitán 
le pasa dos cuartos de lo mismo.

El príncipe se encogió de hombros, 
y exclamó;

—Gracias, mil gracias, es usted 
muy amable; pero ando buscando al 
duque. Acabo de recibir un aviso te-

1er  q°ue“v r á  escudhar^ S^os que yo corro ^ o c ^ e n ^ S  ^dé i
Í /n t^ a rd e  los labios del hom bre ! ^ 4 0 ^  m S ^  “
'^ °_ ¡D ig a  usted, h a h le i-e x c la m ó  j sociedad

^^'^-PHomro, contéstem e á esto; ¿Se la  unión en tre  su País_y el^m ío^se
acuerda u s t k  del día que vino u^ 
ted con su t ía  á v isitarm e en mi

¡v ay a  si me a c u e r d o !-c o n te s tó ^

hace más y m ás imposible. P or eso 
quería que nos despidiéram os á so­
las V p ara  sup licarla  que suceda lo 
qué 'suced iera, tan to  en lo privado------rr a l ' l lPrdO ----COIUeSLU. QUe SUCtíUltria,  — *

" " ‘t e n t ^ L d o  un estuche como en lo político, de vez en cuan-— Le estaba ensenanoo ui acuerde de mí con benevo-

" p '^ í ' , ‘̂ n^e''Y^-aÍtó e r S a ^  ^ idoPenélope levanto  ei o > , , usted de estar convencido,
ciié la “pronunció: | c ip e-rep licó  Penélope em ocionada-

N¿ ^ o r  Dio“ f, iuo siga usted! | que no tiene usted necesidad de 1
No me h^ble de aquéllo; no puedo cerme ese encargo.
soportar su recuerdo!

No sabe usted el horror que me cau 
sa. ¡Si usted sup iera lo que aquéllo 
me ha hecho su frir!

Desvió la m irada, y como quien ha­
bla consigo mismo m urm uró:

__M uchas veces he pensado en us­
ted y la  idea que de mí tenía, y so-

p r ; .a f o  a - S L  a I  f , » P O .  -  -  » •

Creo m anana mismo,
— ¡M añana!—exclamó desconsolada v

Lady Grace. (
El príncipe dló un suspiro. i
—Si no es mañana, lo más tarde 

será pasado m añana; he recibido una 
orden, y no tengo más remedio que 
cum plirla. ¿Sabe usted si e s ta rá  su 
padre en la biblioteca?

—S5_replicó la joven—, allí está, 
con sir Edward y M. Haillaud. ¿Es 

' usted capaz de pasar la últim a noche 
charlando de política, de tratados y 
otras sandeces?

—Me temo que tenga que ser a s í -  
replicó Maiyo con aire atristado.

—Es usted la persona más deses­
perante que he visto en mi vida le 
dijo la h ija  del duque con tristeza.

—Eso es que todos ustedes son de­
masiado buenos para conmigo— con­
testó el japonés—. Ustedes me han aco­

de p a rtir  sin perum a uc gido en su sociedad, como si fuera uno 
por ^consiguiente, ya no de ustedes, y han querido hacerme ol

ha-

En este momento, se oyeron pasos 
de un hombre, y Somerfield apareció 
en la puerta. Al verlos, no supo qué 
hacer, si en tra r ó retirarse.

El príncipe se adelantó hacia él,
dlcléndole; ^

—Amigo mío, me estaba despidien­
do de m iss Morse. He recibido orden

qi
C1
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vldar que soy un simple pasante, un 
ex tran jero  de raza extraña.

—Usted se va, porque ie da la gana, 
porque quiere usted irse, porque se ha 
cansado de nosotros—le dijo la mu­
chacha, acercándose a él hasta casi 
tocarl.e

No, por cierto, mi querida amiga; 
no depende de mí—replicó el prínci- 
P® • Yo tengo un amo á quien sirvo 
y a quien tengo que obedecer, y cuan­
do me llama, no me queda otro recur­
so, sino obedecer. Sirvo á mi P atria  
y a mi E m perador, y todo japonés 
Obedece á esos amos sin titubear, sin 
que nada pueda detenerles. Decía us­
ted continuó, cambiando de tono— 
que su papa estaba en la biblioteca, 
<,no es así? Voy á verle, necesitamos 
hablar.

Hizo un cortés saludo, y se fué ce­
rrando la puerta del salón 
del billar.

El capitán, m ientras da­
ba tiza al taco, que no ha­
bía soltado de la mano 
decía:

—No he visto jam ás un 
hombre tan raro como el 
.príncipe. ¡Cualquiera le 
entiende!... ¡Parece que 
siem pre está en otros 
mundos!

Lady Grace cogió de nue­
vo el taco, y contestó:

-Q u isie ra  saber qué es 
vivir en o tro s mundos.

El capitán la miró asom­
brado.

—Empiece usted—dijo.
Y siguieron jugando.

CAPITULO XXXI 
O riente y Occidente.
La biblioteca del castillo 

de Devenham era una ha­
bitación espaciosa con cua­
tro grandes ventanas oji­
vales. Las paredes estaban 
cubiertas por estanterías 
de m adera antigua, que lle­
gaban has ta  el techo, cua­
jadas de libros y legajos.
Tenía aquella habitación 
algo de austero, de monás­
tico.. El príncipe, al entrar, 
vió a los tres que le es­
peraban sentados en un 
rincón de la estancia.

—Tengo en tend ido -d ijo  
al e n tra r— que querían 
ustedes h ab la r conmigo; 
si no es a s í ,  me re- 
tiro, pues no quiero  ser molesto. 

Nada de m olestar; al contrario 
replicó el duque— ; precisamente, 

y como usted bien dice, le estábamos 
esperando. Siéntese en esa butaca y 
encienda un cigarrillo.

Por ahora, no; muchas gracias. 
No acepto ni lo uno ni lo otro Su­
pongo que querrán ustedes que diga 
algunas cosas, y cuando hablo, me 
gusta, hacsrlo de pie.

El presidente del Consejo fué el 
que inició la conversación.

Con voz grave, en tono serlo y sin 
Circunloquios, dijo al príncipe:

Es probable que ésta sea la últi­
ma vez que podemos hablar en pri­
vado. Dentro de muy poco tiempo se 
va usted á su país, y hasta ahora se

puede decir que no hemos cambiado 
im presiones ni hemos hablado en 
conflánza. Desde luego, que sería más 
conforme con las reglas de etiqueta 
establecidas si le dejáramos á usted 
partir s in  hablar de este asunto, y 
ag u a rd ar á las form ales comunica- 
ciouM de Gobierno á Gobierno, por 
mediación de los embajadores; pero 
en este caso, creo que debemos ha­
blar entre nosotros, directamente. Pe­
ro antes de empezar, perm ítam e que 
le haga esta pregunta: ¿Tiene usted, 
príncipe, algún inconveniente en tra ­
ta r cierto asunto con nosotros?

—Si hace un mes me hubiera usted 
hecho la misma pregunta—replicó el 
príncipe—, le hubiera contestado á 
usted de d istinta m anera que lo voy 
á hacer ahora; pero ya las circuns­
tancias han cambiado. Yo me voy á

mi país dentro de muy poco, y duran­
te el tiempo que he permanecido en­
tre ustedes he recibido tan tas aten­
ciones y obsequios, que me creo obli­
gado á hablarles con confianza y de­
cirles ciertas cosas que entre ambos 
Gobiernos no se hubieran dicho ja ­
más por escrito.

Pues tenga usted por seguro, mi 
querido príncipe, que cuanto nos diga 
se io agradeceremos in fin ito -d ijo  Ha- 
vilaud.

—Yo creo— continuó diciendo Mal- 
yo—, que la mejor de las políticas es 
la política verdad, y  el mejor sistema 
la franqueza. Escúchenme, pues, que 
voy á hablar con toda claridad,’

He pasado dos años recorriendo In­
glaterra y el resto de Europa, y puedo

asegurar á ustedes que no ha sido por 
placer, sino persiguiendo un fin. Yo 
vine á Europa con la misión de es­
tudiante y hacer una Memoria para 
el Emperador sobre lo que veía y 
observaba; ver si convendría á mi 
país renovar el tratado con Inglate­
rra , 6 con qué nación convendría 
aliarse. Mi opinión form ada he he­
cho la Memoria y se la he enviado á 
mi primo, el E m perador; de m anera, 
que ya eso está  hecho.

Después de un momento de silencio, 
e] presidente del Consejo de ministros 
tomó la palabra y preguntó al prín­
cipe:

El inform e, según nos dice, ha sido 
ya enviado ai Japón por usted; por 
consiguiente, dentro de breve tiempo 
tendremos aquí noticia de lo que re­
suelva el Gobierno del Mikado, ¿l'ie- 

ne usted algún inconve­
niente en hacernos saber la 
decisión que tom ará  el Ga­
binete japonés? ¿P o r qué 
no nos dice usted con fran ­
queza su opinión, lo que 
usted le h a  aconsejado?

No tengo inconvenien­
te en declararlo— contestó 
el príncipe—. He aconse­
jado al Emperador que no 
se renueve el Tratado con 
Inglaterra,

—¿Ha aconsejado usted 
eso?—exclamó el presiden­
te.

E l príncipe hizo un ges­
to afirmativo con la cabeza, 
y se hizo el silencio.

A qnella concesión del ja ­
ponés les dejó anonadados, 
y ninguno de los tres polí­
ticos snpo ocu ltar el de­
sastroso efecto que aquellas 
palabras habían producido.

El presidente, volvió á 
hablar de nuevo.

—P rín c ip e -d ijo —. To­
dos aquí reconocemos su 
sinceridad. Usted ha veni­
do á juzgarnos, y nos ha 
encontrado defectos. Díga­
nos cuáles son.

El príncipe suspiró con 
tuerza, y exclamó;

—Es duro, muy duro pa­
ra mí tener que hablar con 
tanta claridad; pero, puesto 
que así lo desean, sea. Aho­
ra bien; es necesario que 
cuando les diga lo que yo 
he visto, tengan presente 

que nosotros, los japoneses, vemos 
las cosas con diferentes ojos. Las 
condiciones en que ustedes viven y 
vienen viviendo, hace mucho tiempo 
les ciegan á ustedes, y es imposi­
ble que vean las cosas y las juzguen 
con im parcialidad. H an vivido us­
tedes con ellas mucho tiempo y ya 
forman parte de ustedes, y su de­
bilidad nacional Ies ha vendado los 
ojos de m anera que no puedan ver 
las cosas ta les y como son.

—Siga usted, siga usted—dijo Ha- 
vllaud, in terrum piendo  el prólogo.

He tenido que preguntarm e— 
continuó diciendo Maiyo—he consi­
derado necesario preguntanne cuál 
era la posición de Ing laterra  como 
poder m ilitar, y la contestación que
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__¿En qué se parecen las suegras
á las partiqu inas?

__En que suelen hacer muchos
papeles”.

O
__¿En qué una habitación obscu­

ra  á un romo de entendim iento?
__lEn que tiene muy pocas “ luces”.

O
__P ero esto no puede ser una

azum bre de leche; abu lta  muy poco.
— Señora, es que es leche conden- 

sadh.
-Qy

__Hay que convencerse de que el
vino da fuerzas. Hace quince días 
com pré Un pellejo de ocho arrobas 
y no podía con él, y aho ra  lo levan­
to con la  m ayor facilidad.

O |751bCrRnF?

\ f

-Í3ÜÍ.

’’i ■•w-

__^Bs usted la  persona más tozuda
que he visto. Se me ha declarado 
usted diez y siete veces.

__La tozuda es usted que me ha
dado calabazas diez y siete veces.

__Chica, figú ra te  que nos conoci­
mos en San Sebastián; yo le hice 
creer que era  m illonaria y él se las 
echaba de poderoso, y ha resu ltado  
ser el cobrador de la tienda  donde 
nos surtim os á plazos.

_¿Cuál es el colmo de un pastelero?
— ^Estar en tre  la  “crém e”.

__¡Señora, me he caído y me he
roto la  crism a!

— Todo lo  que romiwis te  lo pien­
so descontar de la  soldada...

A LOa FO TO G R A FO S

Como siem pre, seguim os pagando 
todas las fo tografías y re tra to s  de 
actualidad que nos envíen y puw i. 
quemos.

A hora, como siem pre, este perio . 
aleo no tiene preferencias por n ln . 
gún asun to  determ inado. B asta que 
la fo tografía  sea in teresan te.

P - A - S - A - T - I - E - / A - F - 0 - SS O L U C IO N E S  á losúltimos pasatiempos.
Al Enigm a;

CONDOR
Al ¿Cuáles son los au to res  de es­

te can tar?
P or más contento que este 

U na pena en m í se esconde 
Que viene de no sé dónde 
Y nace de no sé qué.

CAMPOAMOR

En el fondo de m i pecho 
Tengo penas y muy grandes 
Unas las saben los hom bres 
O tras sólo Dios las sabe.

TRUEBA
El am or que de ti logre 

No se lo cuentes á  nadie 
Que es el am or que se cuenta 
P lum a que se a rro ja  al aire.

ZORRILLA
P or una m irada un  mundo_ 

P or una sonrisa un cielo,
P or un  beso, yo no sé,

¡Lo que d iera por un  beso!
‘  ̂ BECQUER
A la le tra  dem ás;

b i c i c l e t a

Sol cionistas.
D. Em ilio P ardal, de B arcelona; 

D B las P a ja re s  González, de Mesa 
de los P inos; D. Benito Vallé T orres, 
ie  B arcelona; D. Acisrio ^^^rtín, 
Bilbao; D. Cándido Daval Suárez, 
de Sevilla; D. A lvaro Bilbao, de Ba- 
racaldo; D. F austino  M artínez Dual- 
de de V alencia; D. M anuel Aragay, 
de’ San Peliú  de L lobregat; D. Car­
los Aguado, de V®’’̂ ‘̂ v i e o - ^  
auel Posada Tapia, de , ,®T
riberto  Vega Polo, de V alladolid , 
doña Rosa Cabeza, de Valladolid.

su secreto descubierto por 
Mooo’ss, el Roy Mago, que, 
Nuevo Redentor, consuela, 
jocoire, aconseja, f ortifica

Las liclimas Js  'a  fa tr te .

Todos los que lloran, su­
fren. gimen desesperados por 
la fatalidal injusta y cruel, 
los que son traicionados y 
sbandonados por todos.

Envío grat s bonito librito 
ilustrado. Escribid M. Moo- 
ryss. 16, Rué de l’Eehiquier, 
Par 6.—Sección D.

r

: U  obra histórica más inte'esaats y dranátiaa. "Cuaderno suelto: Quince cént mos.
s i r v e n  c o le c c io n e s  d e  lo s  44 

cad '^s , q u e  fo rm a n  e l  p r im e r  v o lu m e n  c o m p le to

“ ' ‘ "■“ “ ' " ' t r e s  p e s e t a s

L os p e d id o .- , c o n  e l  e n v ió  d e  au 
A d m i n i s t r a c i ó n ;  L i b e r t a d ,  n u m . 3 1 .-ñ la d r ld .

í a V ;  a  e s p a ñ o l a  
d e  p e l í c u l a s  c i n e -  
:  m  . t o g r á f i c a s  ;

C a s a  d e  e s t e  v e n e r o  
e s t a b l e c i d a  e n  M a d r i d .

E s p e c i a ^ i d a d  e n  ^a  
c o n f e c c i ó n  d e p e l t -  
c  l  s  d e  e n c a r g o .
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